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Personas LGBTI expulsadas
de su hogar
::::: Según Siobhan Guerrero, investigadora del
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en
Ciencias y Humanidades de la UNAM, la ma-
yoría de las personas LGBTI expulsadas de su
hogar termina en situación de calle, lo que se
traduce en una paulatina pérdida de su capaci-
dad de ejercer su ciudadanía y sus garantías in-
dividuales, y en una pauperización en todos los
aspectos de su vida.
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Covid-19 en la
temporada navideña
::::: De acuerdo con Susana López
Charretón, investigadora del Ins-
tituto de Biotecnología de la
UNAM, en el caso de México,
donde la mayoría de las entida-
des están hoy en día con el se-
máforo epidemiológico en verde,
no poca gente cree que ya se aca-
bó la enfermedad y se descuida,
por lo que en las próximas fiestas
y reuniones navideñas, muchas
de las cuales se realizan en espa-
cios cerrados, podría haber un re-
brote. “La principal vía de conta-
gio del SARS-CoV-2 es a través
del aire, mediante las microgotas
de saliva que pueden quedar sus-
pendidas por largo tiempo en si-
tios sin ventilar”, añadió.

E S
 P E

C I
 A L Nueva propuesta para administrar

fármacos por vía oral
::::: Investigadores de la FES Cuautitlán de la
UNAM, encabezados por David Quintanar Gue-
rrero, elaboraron una nueva propuesta de mi-
croesferas protectoras de los ingredientes acti-
vos para administrar fármacos, en particular
biotecnológicos, por vía oral y así evitar el dolor
y la incomodidad que ocasiona la aplicación de
fármacos por vía intramuscular o intravenosa,
como la insulina.
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A 20 AÑOS DE LA
MUERTE DE ARREOLA

Fue autor de cinco libros que ya forman parte del canon de la literatura mexicana
del siglo XX: Varia invención, Confabulario, Palindroma, Bestiario y La feria

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com—

J
uan José Arreola —naci -

do en Zapotlán el Grande
(hoy Ciudad Guzmán), Ja-
lisco, el 21 de septiembre
de 1918— fue panadero,
vendedor de sandalias y

tepache, cobrador de banco, car-
pintero, abarrotero, actor, encua-
dernador, tipógrafo, traductor,
editor, corrector, comentarista
dep or tivo…, pero sobre todo au-
tor de un puñado de libros escri-
tos con una de las mejores prosas
de la lengua española.

A 20 años de su muerte —ocu -
rrida el 3 de diciembre de 2001 en
Guadalajara—, María del Carmen
Galindo, académica de la Facultad
de Filosofía y Letras de la UNAM,
lo recuerda y comenta tanto su
obra como su labor al frente de di-
ferentes empresas culturales.

“Arreola es uno de los escrito-
res más importantes de la litera-
tura mexicana del siglo XX. Su li-
teratura se caracteriza por su bre-
vedad y su ironía. También, no
pocas veces, posee un cierto tono
filosófico. En relación con esto úl-
timo, se me vienen a la cabeza dos
cuentos de C onfabulario: ‘El
g u a rd a g u j a s’ y ‘El prodigioso mi-
l i g r a m o’. Arreola decía que sim-
plemente trataba de arrojar luz
sobre los problemas del ser hu-
mano, como la soledad y la im-
posibilidad del amor. Por otro la-
do, en muchos de sus textos abor-
dó el género fantástico, el cual no
ha sido muy socorrido en las le-
tras mexicanas. Entre los autores
que más lo influenciaron sobre-
salen Marcel Schwob y Julio To-
rri. A mí, en lo particular, me gus-
ta mucho La feria. El protagonis-
ta de esta novela, la única que es-
cribió, es todo un pueblo que va
contando las historias, los chis-
mes de sus habitantes. Es fasci-
n a n te”, dice.

Bienvenida a Louis Jouvet
Si bien no dejaba de leerlo y es-
cucharlo cuando aparecía en te-
levisión, Galindo piensa que no
comprendió del todo la persona-
lidad del escritor jalisciense hasta
que leyó el libro El último juglar.
Memorias de Juan José Arreola,
escrito por Orso, su hijo mayor, y
publicado en 1998.

“Ahí se puede leer que en junio
de 1944, cuando el actor francés
Louis Jouvet llegó en tren a Gua-
dalajara junto con la Comedia
Francesa —una de las compañías
teatrales más famosas del mun-
do —, para presentar varias obras
en el Teatro Degollado, Arreola,
de pie en el andén con un esplén-
dido ramo de rosas en las manos,
le dedicó unas palabras de bien-
venida tan emotivas que quedó
boquiabierto, sin saber bien a
bien qué hacer ante semejante

muestra de admiración”, señala.
Al cabo de unos días, Arreola

logró reunirse con Jouvet en su
hotel y manifestarle, en francés,
que una de sus mayores ilusiones
era estudiar teatro en París. Jou-
vet, entonces, le dijo que, en
cuanto terminara la guerra, él lo
apoyaría para que pudiera cum-
plir su sueño. Y así fue.

Antes de emprender su primer
viaje a París en 1945 para estudiar
teatro con una beca que le otorgó
el gobierno francés, Arreola ya
había conocido a otros dos escri-
tores jaliscienses con los que tra-
bó amistad: Antonio Alatorre y
Juan Rulfo.

“Con Alatorre fundó la revista
P an, donde, por cierto, se publi-
caron por primera vez dos de los
cuentos de Rulfo: ‘Nos han dado
la tierra’ y ‘M acario’; y con Rulfo
integró la más extraordinaria du-
pla de cuentistas mexicanos de la
ép o ca”, apunta la académica.

En el FCE
En 1946, Arreola regresó a México
y, por recomendación de Alato-
rre, ingresó en el Departamento
Técnico del Fondo de Cultura
Económica (FCE), donde trabajó
como corrector y redactor de tex-
tos para la cuarta de forros y so-
lapas de diversos libros; asimis-
mo, tradujo del francés algunas
obras para la colección Breviarios,
como La isla de Pascua, de Alfred
Métraux, El cine: su historia y su
técnica, de Geoges Sadoulm y El
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arte religioso, de Emile Male.
“Ahora, uno manda un libro a

una editorial y lo corrige quién sa-
be quién. Pero entonces estaba
ahí, en el Fondo de Cultura Eco-
nómica, Arreola. Hay que imagi-
nar el lujo que representaba eso”,
comenta la académica.

“Poesía en Voz Alta”
En 1956, cuando ya trabajaba en
la Dirección de Difusión Cultural
de la UNAM, Arreola fue nom-
brado coordinador y director li-
terario de una nueva compañía
de teatro universitario a la que
bautizó con el nombre de “Po e sía
en Voz Alta” y en la que colabo-
raron Héctor Mendoza, Juan Jo-
sé Gurrola, José Luis Ibáñez,
Juan Soriano, Héctor Xavier,
Leonora Carrington y Nancy Cár-
denas, entre otros artistas.

“En ‘Poesía en Voz Alta’, Arreo-
la no sólo montó obras de teatro
clásico español, sino también de
vanguardia, y, además, participó
en ellas, pues, como él mismo
afirmó en El último juglar, era
fundamentalmente un actor”,
comenta Galindo.

Los nexos de Arreola y la
UNAM se fortalecieron en 1959,
cuando el rector en turno, Nabor
Carrillo, le propuso hacerse cargo
de una vieja casona porfiriana ubi-
cada junto al lago de Chapultepec
que hasta 1954 había sido la sede
del Instituto de Biología y conver-
tirla en un recinto cultural.

“Arreola la llamó simplemente

La Casa del Lago. Ahí hizo cosas
fantásticas: fomentó la lectura
mediante el préstamo de libros,
organizó partidas de ajedrez, ex-
posiciones de pintura, recitales al
aire libre, representaciones tea-
trale s… No me acuerdo dónde leí
alguna vez que el primer día que
abrió, él y Juan José Gurrola se
subieron en una de las lanchas de
Chapultepec y se pusieron a re-
citar poemas. Ahí vi La cantante
calva, de Eugène Ionesco, y Lan -
drú, de Alfonso Reyes, ambas di-
rigidas por Juan José Gurrola.”

Taller de M este r
Otra faceta notable de Arreola fue
la de coordinador de un famoso
taller literario en el que se forma-
ron como escritores José Agustín,
René Avilés Fabila, Jorge Arturo
Ojeda, Elsa Cross, Hugo Hiriart…

“Yo fui una sola vez a ese taller,
invitada por Sergio Muñoz Vaca,
amigo de Hugo Hiriart, quien me
advirtió que debía llevar un texto.
Así pues, como pasaporte para
entrar en el taller de Arreola, llevé
el único cuento que he escrito en
mi vida. Arreola dijo que estaba
muy bien, que se veía que tenía
oficio (ya trabajaba como perio-
dista en No v e d a d e s ). Luego se es-
parció la versión de que yo era
alumna de Arreola, pero la ver-
dad no fue así. Realmente no tuve
mucho que ver con Arreola.
Nuestros caminos nunca se cru-
z a ro n”, indica la académica.

Con los trabajos de los talleris-
tas (aunque en ella también se les
dio cabida a otros escritores),
Arreola publicó la revista Mester,
cuyo primer número vio la luz en
mayo de 1964 (en total se publi-
caron 12 números).

Al respecto, Galindo refiere:
“Yo colaboré en el último núme-
ro, que salió en 1967 bajo la direc-
ción de Roberto Páramo, un mag-
nífico escritor. Y puedo decir que
de alguna manera contribuí a la
quiebra de esa revista. ¿Por qué?
Porque, a contracorriente de la
brevedad propuesta por Arreola,
entregué un ensayo larguísimo
sobre Balzac que casi ocupaba la
mitad de las páginas. Por supues-
to, casi no se vendió ningún ejem-
plar de ese número… Entonce s
rectifico: sí tuve que ver con
Arreola, pero con su fracaso co-
mo fundador de Mester.” b

“Su literatura se caracteriza por
su brevedad y su ironía. También,
no pocas veces, posee un cierto
tono filosófico”
María del Carmen Galindo
Académica de la Facultad de Filosofía
y Letras de la UNAM
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